
  

  

NOTAS SOBRE EL MAGDALENIENSE SUPERIOR-FINAL 

DE LA REGION CANTABRICA 

César GONZALEZ SAINZ * 

RESUME 

De façon nécessairement rapide on expose les points de vue de l'auteur, surtout orientés à définir et 

hiérarchiser les facteurs qu'explique la variabilité des évidences archéologiques documentées au M.S.F. de la 
Région Cantabrique, aussi bien qu'à la recherche des rapports entre les modifications des différents types de 

réponses culturelles: techniques, économiques ou artistiques. 

1. INTRODUCCION 

Las modificaciones de las industrias 6seas a lo largo del Tardiglacial continüan siendo 
hoy un buen elemento para delimitar en el tiempo una serie de etapas industriales sucesivas. 
Entendemos asf como Magdaleniense Reciente la comprendida entre la apariciôn de los 
primeros protoarpones y la generalizacién de los tipos aplanados azilienses. En el 
Cantäbrico, su posterioridad respecto a un periodo magdaleniense sin arpones, se 
documenta estratigräficamente con frecuencia (al menos en las cuevas de La Paloma, Riera, 
Cueto de la Mina, Castillo, Rascaño, Urtiaga y Ekain), frente a lo que sucede en otras 
regiones. 

Secundariamente, cabe mantener un Magd. Medio con protoarpones muy variables 
morfotécnicamente, un Magd. Superior a partir de la generalizacién de tipos de arpôn de 
larga vigencia y escasa variabilidad y, con bastantes mâs problemas en la Regién Cantäbrica, 
un Magd. Final desde la apariciôn de algunos ejemplares bilaterales de secciôn circular. 

El uso de tales etapas tiene limitaciones muy precisas. De una parte, mâs que rupturas 
drésticas en la fabricaciôn de arpones, parecen darse fases de râpida aceleracién de los 
cambios. Asf por ejemplo, aunque no es frecuente, cabe localizar en el Cantébrico estratos 
de amplitud cronolégica probablemente no excesiva con protoarpones y arpones ya 
formalizados morfotécnicamente (Ermittia II inf.). De otro lado y esencialmente, debe 
entenderse un continuo cultural entre esas fases (delimitadas mediante un elemento industrial 
concreto), o respecto a las anteriores y en menor medida posteriores; las modificaciones 
diacrénicas de otros tipos de utensilios, y por supuesto de otras facetas culturales — 
simbélica, econémica —, ademäs de no presentar rupturas o fases de aceleraciôn tan netas 
como los arpones, no se acoplan necesariamente a las modificaciones cronolôgicas de estos, 
al fin y al cabo un elemento muy puntual del sistema cultural. 
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La valoraciôn critica de las dataciones de C14 y de las evidencias ambientales 
documentadas ya en un buen némero de yacimientos cantäbricos (sobre todo destacan los 
trabajos de M. Hoyos y H. Laville en el campo sedimentolôgico, y de A. Boyer-Klein en el 
polinico), permiten proponer el siguiente esquema cronoestratigräfico. 

— Un Magd. con protoarpones o Medio entre el 14000 y 13500/13000 BP.. Sobre 
todo para el final de esa etapa, no nos parece sensato pretender un grado de precisiôn mucho 
mayor: se trata del fin de un proceso técnico (desarrollado durante el M. Medio) definido por 
la formalizacién de unas coordenadas de fabricaciôn de arpones ms adecuadas y estables. 

Son aûn muy escasos los depôsitos con protoarpones en el Cantäbrico; a la espera de 
conocer ms ampliamente los resultados de las excavaciones en la cuenca del Nalôn (sobre 
todo de los yacimientos de Viña, Caldas y Entrefoces), este Magd. Medio parece 
desarrollarse desde finales de la fase estadial V, y sobre todo durante una oscilaciôn 
atemperada y hümeda en la que se han producido frecuentes alteraciones sedimentarias — de 
caracter erosivo — en los depésitos regionales. Se trata de la fase VI de la sistematizaciôn 
propuesta por Delpech, Laville y Rigaud (1983) para el S.W. de Francia. 

— El Magd. Superior se iniciarfa en la transiciôn a la fase frfa VII (o Dryas II segün 
créemos, aunque con una cronologfa bastante mâs antigua para sus inicios); a ella 
corresponden muy frecuentes estratos en la regiôn. Aunque los elementos de juicio no son 
abundantes en el Cantäbrico, la apariciôn de arpones bilaterales no parece anterior al 12500- 
12000 BP., en un momento avanzado de esa fase estadial. Los arpones aparecidos en los 
muy escasos depôsitos correspondientes a la oscilaciôn templada VIII (o Allerod) son aûn de 
tipo magdaleniense en el Cantäbrico (Otero 2). 

— Por ültimo, el arpôn de tipo aziliense esté generalizado en la regiôn desde los inicios 
de la fase fria IX o Dryas III. Sobre todo algunas dataciones radiocarbônicas obtenidas en la 
cueva de Los Azules, permiten suponer que tal fenémeno ha podido producirse antes, ya en 
el ültimo tercio de la fase VIII (desde c. 11200 BP.). 

2. EL MEDIO 

La Regiôn Cantäbrica muestra durante todo el Paleolitico Superior una alta densidad 
de yacimientos de habitaciôn, que empalman por su extremo oriental — sin solucién de 
continuidad — con los de otras éreas clésicas del S.W. europeo: la Dordoña y el Pirineo 
francés. Sin embargo desde sus inicios en la cuenca del rfo Bidasoa, y hasta la del Nalén, 
présenta unas peculiaridades geogräficas y ambientales que han favorecido el desarrollo de 
algunas respuestas culturales particulares, en lo industrial, en materia artifstica, o en las 
formas de aprovechamiento econ6mico (marisqueo costero y especializaciôn cinegética en 
ungulados de no excesiva movilidad anual como el ciervo o la cabra). 

La disposiciôn de la Regiôn Cantäbrica, un largo corredor de 400 km. orientado sobre 
el eje E-W. y de apenas 40 km. de anchura media, es idônea para la documentaciôn e 
interpretaciôn de diferencias sincrônicas en distintas facetas culturales. Su unidad geogräfica 
y ambiental de base, puede matizarse secundariamente por la existencia de importantes 
variaciones geomorfolôgicas sobre el eje E-W. que implicaron al menos durante el Magd. 
Superior-Final notables diferencias en las condiciones de adaptaciôn de los grupos 
humanos, a su vez reflejadas en variaciones sincrônicas de algunas respuestas culturales 
sobre ese eje.     

 



  

El relieve semimontañoso de toda la regiôn, est4 dispuesto al W. de forma més 
regular, con bandas montañosas de orientacién W-E. de altitud decreciente hacia la costa, 
alternando con depresiones relativamente Ilanas y abiertas, de mayor desarrollo en la zona 
litoral. Al este de la regiôn encontramos unas formas de relieve mâs accidentadas (aunque 
menos enérgicas) hasta la misma linea de costa frecuentemente. Son diferencias derivadas de 
la distinta estructura geolôgica de la regién, preferentemente paleozoica al W. y netamente 
mesozoica al oriente; tales variaciones geomorfolôgicas implican importantes diferencias — 
también ordenadadas sobre ese eje E-W. — en las materias primas liticas existentes o en las 
proporciones entre distintas especies animales. 

3. LAS INDUSTRIAS LÎTICAS 

El anälisis de las industrias del Magd. Superior-Final Cantäbrico sobre los ejes 
geogräfico y cronolôgico, nos ha Ilevado a valorar los cambios en las materias primas 
empleadas como factor esencial en la variabilidad original. Otros factores decisivos son los 
muy distintos tipos de errores de muestreo (en la observada), y en menor medida creemos, 
los funcionales estrictos. 

a) Variaciôn sincrônica. Las materias primas liticas existentes y empleadas por 
los grupos paleoliticos son parcialmente distintas a lo largo del corredor cantäbrico. En 
relaciôn a la estructura geolégica, abundan al W. las cuarcitas, cuarzos y calizas duras, 
mientras que el silex es relativamente escaso. Por el contrario, al oriente prâcticamente no se 
ha empleado otro material, dada su abundancia y mayores prestaciones. Tales diferencias en 
las condiciones de adaptacién no se reducen sélo a las frecuencias de utensilios retocados en 
silex, mayores hacia el oriente (fig. 2); ni tampoco a las frecuencias de restos de talla en ese 
material, aspecto en el que las diferencias regionales son aûn mayores dada la mayor 
selecciôn del sflex como soporte de piezas retocadas. Hemos podido comprobar como la 
calidad y el grado de seleccién de la materia prima a trabajar es muy distinto a lo largo de la 
regiôn, creciendo hacia el E.. Restringiéndonos a la materia prima idônea (silex), 
encontramos como tienden a crecer hacia el E. los indices laminares (sobre todo de läminas 
de tamaño medio-grande), tanto entre los restos de talla como entre las piezas retocadas. La 
proporciôn de piezas retocadas respecto a los restos de talla obtenidos en silex tiende a crecer 
hacia el W. (aprovechamiento ms intenso de la materia prima de calidad allf donde es mâs 
escasa, y menor selecciôn de los nôdulos a trabajar, y de los soportes a emplear para el 
retoque). 

Tales cambios se reflejan en diferencias sincrénicas en la importancia relativa de 
muchos grupos tipolégicos y tipos concretos, en funciôn de sus diferentes grados de 
asociaciôn con los distintos tipos de soportes técnicos (asf, més l4minas y por tanto buriles 
siempre hacia el E.; mâs raspadores, y sobre todo mayor proporciôn de raspadores sobre 
lasca o nûcleo, hacia el W.). 

b) Variaciôn diacrônica. Esencialmente explicada a partir de cambios en las 
funciones y sobre todo en la forma de desarrollarlas (sustitucién de las azagayas de asta por 
venablos armados de laminillas o puntas de dorso al término del periodo magdaleniense). De 
otro lado son esenciales los cambios producidos durante el Magd. Superior-Final en las 
estrategias de aprovechamiento, que han condicionado la calidad de la materia prima litica a 
trabajar, e inciden a su vez en importantes modificaciones en las frecuencias de algunos 
grupos tipolôgicos, o en el desarrollo de ciertos tipos liticos. 

Prescindiendo de diferencias geogräficas sincrônicas y en los términos ms generales, 
durante buena parte del MSFCant. encontramos conjuntos liticos con alta calidad media de 
las materias primas, recogidas previsiblemente al cabo de un ciclo anual en âreas muy    



amplias. Desde finales de la fase climätica VII, pero sobre todo en la VIII (Allerod), se 
advierte una aceleraciôn en los cambios técnicos y tipolôgicos de las industrias que, entre 
otros factores, adquiere sentido en relaciôn a una tendencia a la disminuciôn del grado de 
movilidad anual de los grupos, y al aprovechamiento més indiscriminado de las materias 
primas cercanas a los yacimientos concretos. Tal cuestién pudimos documentarla en la 
secuencia de la Riera (niv. 21/23 a 27), donde se incrementaba el uso de la cuarcita local en 
detrimento del silex. También se ha documentado en algün yacimiento de l'Ariège (J. Clottes 
y R. Simonnet, 1979), y algo més recientemente en otros cantäbricos (asf en Los Azules 
segün J. Fernândez Tresguerres, en La Pila y El Piélago Il; también se observan cambios 
similares en Castillo y Oscura de Ania). 

Lôgicamente, en el Cantäbrico sélo puede advertirse la tendencia al cambio en los 
sistemas de recogida de materias primas donde el sflex de calidad no es demasiado 
abundante (Occidente). Pero la incidencia técnica y tipolôgica de tal tendencia se advierte en 
todas partes (descenso o estabilizaciôn de los indices laminares), aunque con distinta 
intensidad (menos en el oriente). 

À partir de las regularidades en las secuencias industriales de distintos yacimientos, 
hemos intentado definir sobre el eje cronolôgico unos procesos de cambio industrial que 
parecen similares en toda la regiôn en cuanto a las tendencias, pero que se manifiestan con 
distinta intensidad a lo largo de ella en funcién de los factores comentados. 

En grandes rasgos, tras un largo horizonte con altos indices laminares (sobre todo en 
las piezas de tamaño medio-grande, aûn con pequeños incrementos durante las primeras 
etapas del MSFCant. en algunos yacimientos), se observan desde la segunda mitad de la 
fase climética VII tendencias al estancamiento del indice laminar global, o a su reducciôn en 
algunos casos, particularmente en occidente. Internamente, el descenso es bastante claro en 
las Iâminas de tamaño medio-grande, mientras que por el contrario las laminillas (sobre todo 
entre las piezas retocadas) tienden a aumentar sus frecuencias. Tales variaciones técnicas 
tienen una notable traducciôn en la composiciôn tipolégica del intrumental retocado. 

Asî en los inicios del Magd. Superior, se mantiene el notable incremento del IB que 
venja gesténdose desde la fase sélo con protoarpones. Este grupo tipolégico domina ahora 
sobre los raspadores en todo el Cantäbrico (incluido el occidente, donde esto sucede por 
primera vez), las mâximas diferencias entre ambos grupos se dan en oriente. Destaca 
también la alta calidad técnica de los buriles durante este horizonte, o el desarrollo alcanzado 
por las léminas o puntas retocadas sobre uno o dos bordes, raspadores en extremo de lémina 
etc. La frecuencia de los buriles tiende a estabilizarse o a descender desde mediados de la 
fase VII. Son mucho més estables otros grupos menos ligados al soporte laminar como 
denticulados o raspadores, que en todo caso aumentan su frecuencia diacrénicamente. 

Las variaciones geogräficas o cronolôgicas del IB se reflejan a su vez en su 
composiciôn interna. À menor frecuencia del grupo, mayor proporciôn interna de los tipos 
técnicamente ms sencillos (Buril sobre fractura o plano natural); los valores de estos 
ültimos son pues sobre todo significativos en el occidente cantäbrico y durante los 
horizontes ms avanzados. Entre los raspadores por su parte, parece darse una relaciôn 
directa entre su frecuencia y el grado de diversificaciôn de los soportes técnicos empleados; 
una y Otra cuestién crecen hacia el W., particularmente en fases avanzadas (de ah las 
mayores frecuencias restringidas de ungiformes o circulares — siempre en sflex — en 
occidente, donde se aprovecha més la materia prima de calidad, sobre todo en las etapas més 
avanzadas; o de raspadores sobre lasca o carenados, en silex o frecuentemente en cuarcita.     

 



  
  

De esta forma, ya durante el Magd. Final y desde luego en el Aziliense, domina el IG 
sobre el IB siempre en el occidente, mientras que ambos indices estân mucho més 
equilibrados en el oriente. 

El anälisis realizado de las industrias, no ha refrendado el proceso de incremento 
microlaminar — ms o menos lineal — propuesto frecuentemente para el MSFCant.. Sélo 
desde finales de la fase climätica VII parece generalizable el despegue estadfstico del utillaje 
retocado microlaminar, que durante todo el Magdaleniense anterior ha venido presentando 
valores ya relativamente altos pero sin tendencias claras al aumento o descenso, sino con 
frecuentes oscilaciones puntuales en las series estratigräficas. Tal incremento generalizado 
parece apoyarse en un aprovechamiento mâs intenso e indiscriminado de los restos 
microlaminares conseguidos en la talla, y viene a coincidir con la aceleraciôn de otros 
procesos que ya se venfan operando: aumentos de raspadores microliticos, de las puntas de 
dorso en relaciôn a las simples laminillas, y quizä entre estas ültimas, de las de dorso 
profundo frente a las marginales. 

El incremento microlaminar acelerado, cobra sentido en relaciôn a la sustituciôn de las 
azagayas de asta magdalenienses; el de las puntas de dorso frente a las simples laminillas de 
dorso, debe entenderse igualmente en relaciôn a nuevos artefactos de caza, o a 
modificaciones en los tradicionales. La menor calidad media de los nôdulos liticos 
empleados hacia el final del Magdaleniense, no incide apenas en las posibilidades de 
obtenciôn de laminillas de sflex (frente a las léminas de tamaño medio-grande), pero sf incide 
en los tipos conseguidos, sobre todo entre las puntas de dorso. La demanda de laminillas 
implicé el retoque mâs intenso de los restos de talla conseguidos, incluso de las laminillas 
menos adecuadas (carenadas). Asf se explica, durante el Mag. Final y Aziliense, el râpido 
incremento de las puntas azilienses; y sobre todo las mayores frecuencias que alcanzan estas 
piezas (con dorso curvo en funcién de su mayor espesor) en el occidente cantäbrico, frente a 
su escaso desarrollo en el oriente, donde sin embargo abundan las microgravettes de base 
truncada en ocasiones. Se trata nuevamente de la distinta plasmaciôn de una misma tendencia 
industrial, en funciôn de diferentes condiciones de adaptaciôn en cuanto a materias primas 
(la disminuciôn de la calidad de la materia prima es mayor en occidente, donde el sîlex es 
mâs escaso). 

Asi encontramos como, paradôjicamente, los conjuntos lfticos del Aziliense del Pais 
Vasco, se parecen mâs en ocasiones a los del Magdaleniense Superior de Asturias que a los 
azilienses de esa zona occidental. 

Por ültimo, aunque esté implicito en todo lo anterior, debemos indicar cômo en 
nuestra opiniôn, la variabilidad sincrénica original de las industrias liticas, se apoya 
esencialmente en las diferentes condiciones de adaptaciôn existentes en cuanto a materias 
primas, y en muy inferior medida en diferencias en las funciones desarrolladas. Si estas 
dltimas son dificiles de mantener entre las distintas subâreas cantäbricas, tampoco creemos 
que sean el factor bâsico para explicar las diferencias entre yacimientos de habitaciôn en 
cueva concretos, en los que las funciones debieron ser muy similares, y mucho més dispares 
las formas de desempeñarlas. Creemos por tanto que el espectro funcional cubierto por un 
determinado grupo tipolôgico litico, puede hasta cierto punto ampliarse o restringirse en 
funciôn de las condiciones de adaptaciôn locales, o de la facilidad de fabricaciôn — mayor o 
menor — en cada ârea. 
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4. LAS INDUSTRIAS DE HUESO Y ASTA 

El gran desarrollo de este tipo de utillaje es uno de los rasgos mâs destacados del 
Magd. Reciente Cantäbrico. Tal desarrollo es particularmente notable durante el Magd. 
Medio y buena parte del Superior-Final; en las fases avanzadas sin embargo, el volumen 
global del utillaje 6seo tiende a reducirse — en relaciôn al litico — en algunos yacimientos 
(Riera, Urtiaga, Aïtzbitarte IV, Ekain), anunciando uno de los elementos definitorios del 
modelo industrial de época aziliense. 

Tal apogeo y posterior tendencia a la reduciôn en el volumen global de las industrias 
6seas estä vinculado con la diversificaciôn formal y técnica del utillaje, mayor en los estadios 
antiguos del Magd. Reciente. Hemos podido comprobar como la proporciôn entre algunos 
grupos tipolôgicos tiende a variar diacrénicamente durante el mismo MSF Cant.. Asf la alta 
proporciôn de varillas plano-convexas, bastones perforados y espâtulas en los horizontes 
antiguos del Magd. Reciente, tiende a reducirse frente a la de arpones (de ninguna manera 
sustituibles en la pesca por utillaje de madera y microlitos), o utensilios de preparaciôn 
râpida como los punzones. 

Diacrônicamente, los episodios més antiguos se caracterizan pues por el alto némero 
de varillas y azagayas (siendo sobre todo significativas entre estas las secciones 
subtrapezoidales o triangulares, y las bases apuntadas o en monobisel, o aunque muy 
escasas, las piezas de base ahorquillada y secciôn subcuadrangular); por la apariciôn de 
protoarpones primero y arpones luego de una hilera de dientes mejor destacados — y por ello 
més sôlidos y escasos -, secciôn tendente a circular y sistema de sujeciôn normalizado. Son 
particularmente frecuentes otros grupos tipolôgicos: espâtulas (sobre todo en costilla), 
bastones perforados, colgantes en placa, etc. El grado de decoraciôn y la frecuencia interna 
de las soluciones decorativas mâs complejas, incluyendo algunos trabajos en relieve, es 
ahora particularmente alto. 

Més tarde tienden a aumentar entre las azagayas ls secciones circulares — siempre 
dominantes en cualquier caso — y las bases en doble bisel, y entre los arpones aparece 
alguno de doble hilera sélo a partir del 12500-12000 BP., junto a muy frecuentes 
perduraciones de unilaterales en el Cantäbrico. Aunque los resultados que hemos podido 
obtener no son demasiado satisfactorios, sugieren que la decoraciôn se est4 restringiendo a 
las formulaciones temäticas més sencillas y de sentido frecuentemente funcional. 

Hemos comprobado cémo son mfnimos los cambios en las proporciones entre los 
principales grupos tipolégicos 6seos a lo largo de la regiôn (agrupando los yacimientos hasta 
en cuatro conjuntos sucesivos geogréficamente), y mucho menos acusadas que entre las 
industrias liticas. Las condiciones de adaptaciôn en cuanto a materias primas son en este 
caso idénticas. Las diferencias geogräficas en la importancia de algunos tipos 6seos (y no 
tanto en la de los grupos tipolégicos, muy similar), vienen sobre todo explicadas por las 
distintas posibilidades a lo largo del Cantäbrico de interrelaciôn y sintesis cultural con 
grupos humanos y formulaciones técnicas particulares de otras 4reas densamente pobladas, 
mayores desde luego en el Pais Vasco. Tal factor de variabilidad ha influido sobre todas las 
facetas culturales, incluidas las industrias lfticas, pero mucho més secundariamente por la 
mayor incidencia de otros factores de variabilidad especfficos. 

Las ms claras manifestaciones de esa distinta capacidad de interrelaciôn o de 
formulaciôn y desarrollo de respuestas particulares, las encontramos sobre todo en el grupo 
tipolégico de arpones. La formulaciôn tradicional: arpones de una hilera primero y de una o 
dos en las fases avanzadas (que est4 desde luego documentada en las secuencias de Otero o 
de La Pila), no contempla sin embargo una sucesiôn mâs compleja geogräficamente. Sobre   

 



  

ese eje se observan importantes diferencias en la proporciôn entre unilaterales y bilaterales, 
en los sistemas de sujeciôn (protuberancia simple frente a doble), en la presencia o no de 
perforaciôn basal, y en las férmulas decorativas (fig. 3). Aunque las evidencias no permiten 
una seguridad meridiana, son suficientes para proponer el siguiente esquema: 

Tras un horizonte de escasa duraciôn, con protoarpones técnica y morfolégicamente 
muy variables, tiende a generalizarse el arpôn unilateral, que desde fases antiguas del Magd. 
Superior presenta en ocasiones perforaciôn lateral en el Cantäbrico occidental (Tito Bustillo 
1a-b, Pila 4.3). A esta época antigua corresponden ademäs la mayor parte de los ejemplares 
de secciôn circular con gran nûmero de dientes pequeños sobre el fuste. 

À partir de la apariciôn de bilaterales (que quizä implicaron algunas mejoras en la 
sujeciôn de la presa), las diferencias preexistentes se traducen en una més frecuente 
perduraciôn de unilaterales en occidente, y en una alta proporciôn entre ellos de los 
perforados "cantäbricos". Por el contrario al E. son algo més frecuentes los bilaterales, o los 
unilaterales con doble abultamiento basal. 

La ünica perforaciôn conocida en el Pais Vasco (Urtiaga) corresponde a un tipo de 
sujeciôn distinta (sobre el centro del fuste, que es relativamente aplanado, o al menos no del 
todo circular), ms extendido por reas del Pirineo, y que estâ mucho mâs probablemente 
relacionada con la génesis del arpôn aziliense que la variante "cantäbrica". La generalizaciôn 
del arpôn aplanado aziliense en el Cantäbrico, no parece tanto el resultado de un proceso 
tecnomorfolôgico local, cuanto de la difusién répida de una idea que daba coherencia a 
algunas tendencias que también existfan en el Cantébrico, aunque menos desarrolladas que 
en la regiôn de los Pirineos. 

En las férmulas decorativas de los arpones también existen diferencias sincrônicas 
similares. Si en general toda la regién Cantäbrica puede caracterizarse por la mâs frecuente 
decoraciôn de estas piezas (hasta 5 ejemplares con figuraciones sobre poco mâs de 200 
arpones, en Oscura de Ania, Pila, Castillo, Pendo y Rascaño), tal cuestiôn afecta mâs al 
occidente que no al Pais Vasco, donde la decoracién — como en âreas francesas — se reduce 
més frecuentemente a marcas simples sobre los dientes. 

5. LAS FORMAS DE SUBSISTENCIA 

A diferencia del industrial o artistico, el anâlisis econémico se basa esencialmente en 
los trabajos publicados por diversos autores sobre restos de fauna (destacando en la regiôn 
los de J. Altuna y desde hace algunos años de P. Castaños Ugarte), de moluscos (de B. 
Madariaga), pescado, etc. 

Las formas de asegurar la subsistencia durante el MSFCant. parecen esencialmente 
dirigidas a la diversificaciôn del espectro de recursos y a la consecuciôn de f6érmulas de 
aprovechamiento més flexibles. Quizé uno de los aspectos ms notables sea el incremento de 
las actividades de pesca — fluvial o de estuario — que evidencian los depésitos del periodo, en 
el que no en balde se formaliza por vez primera un ütil especfficamente dirigido a tal funciôn. 

Tales tendencias sin embargo no parecen desarrollarse de forma paulatina y lineal, 
sino con importantes aceleraciones de los cambios en determinados horizontes, aunque no 
puedan correlacionarse muy claramente por el momento las modificaciones en el 
aprovechamiento de diferentes recursos.   
  

 



Durante el MSFCant. encontramos cémo los sistemas de caza alcanzan las mâs altas 
cotas de todo el Tardiglacial en lo referido a la proporciôn de individuos jôvenes, y por tanto 
a la caza masiva, de rebaños de ciervos o de cabras (fig. 5), sobre todo en los meses 
inmediatos al nacimiento de las crfas. 

Sin embargo, los espectros de caza tienden a partir de este horizonte a una mayor 
diversificaciôn (fig. 6). En algunos yacimientos costeros, pero sin embargo situados en un 
entorno orogräfico diverso (con algunas âreas de roquedo cercanas) (grupo Al), se 
observan claros incrementos de los restos de cabras sobre todo en conjuntos que al menos 
en buena parte corresponden a la fase fria VII (Cueto de la Mina B, Riera 24, Ekain VE Ur: 
tiaga D, o aunque no se hayan contabilizado los restos, en Castillo 6 y Otero 3). Ello no 
parece sélo un mero reflejo del enfriamiento ambiental en la medida en que no se documenta 
en esas mismas secuencias en fases estadiales anteriores. Probablemente — y el mayor 
nümero de depésitos durante el MSF asf parece indicarlo — se debe también a la presién de 
una base demogräfica més amplia, que (dado el relativo enrarecimiento de los ciervos) 
obligé en ese horizonte frio a una mayor diversificaciôn del espectro, hasta entonces cada 
vez més centrado en el ciervo. Ello no implicé el abandono de las férmulas de caza masivas, 
que sobre todo en la estaciôn templada se centraron en la cabra (Riera, Santimamiñe), en 
tanto que la caza de ciervos parece ms distribuida a lo largo del año y algo menos "masiva" 
desde algunos de estos yacimientos. 

Otras estaciones presentan espectros mucho més polarizados; en el ciervo algunas més 
alejadas de terrenos quebrados (A2), o en la cabra aquellas situadas en âreas interiores o en 
todo caso de orograffa muy accidentada (situacién que en el oriente regional se da incluso en 
éreas costeras, asi Ermittia; es el grupo B). De todas formas, también se observa en estos 
grupos una cierta diversificaciôn durante el MSF, aunque no tanto en los estratos 
depositados en la fase fria VII, como en los correspondientes a la oscilacién VIII o Allerod. 

La recolecciôn de moluscos costeros no parece durante la fase climätica VII 
experimentar grandes incrementos ni variaciones respecto a épocas anteriores. Se trata de un 
aprovechamiento no muy intensivo, centrado en unas pocas especies de estuario (Patella 
vulgata y Littorina littorea esencialmente). 

Sin embargo durante la fase climätica VIII parecen acelerarse esas tendencias a la 
diversificaciôn del monto total de recursos, en algän caso de forma notable. Se dan ya 
algunos incrementos cuantitativos en la actividad recolectora litoral, que ademäs implican 
una tenue diversificaciôn de las especies y de los lugares de aprovechamiento, incluyendo 
ahora äreas ms exteriores y no solo de estuario (Riera, Otero, Chora). Tal proceso de 
intensificaciôn va a ser sobre todo manifiesto y generalizado en niveles con industrias ya 
azilienses — desde el ültimo tercio de Allerod — de la zona litoral. Sin embargo, en los 
yacimientos mâs alejados de la costa, tenderän a desaparecer entonces los restos de 
moluscos costeros, y a intensificarse la recolecciôn local de Helix. 

Los espectros de caza tienden en general a una mayor diversificaciôn; aûn 
descendiendo la proporciôn de cabras cazadas en la zona costera (grupo A1), el ciervo no 
suele alcanzar las frecuencias de caza anteriores a la fase fria VII, por el incremento desde 
Allerod del corzo, del jabalf a mâs largo plazo, e incluso en algün caso del rebeco. En los 
valles interiores, este animal parece desarrollarse a costa de la cabra a partir del Allerod 
(probable reforestacién de algunas pendientes), y los espectros de caza de estas éreas 
comenzarän por vez primera a mostrar una tenue diversificaciôn (Piélago IT, Erralla ITI-T). 

Las variaciones sincrônicas y diacrénicas de las evidencias de subsistencia, sugieren 
una alta movilidad anual de los grupos durante la fase VII, en la que parece culminar una 
tendencia que arranca al menos de los orfgenes del Paleolitico Superior. Tendencia a la   

 



  

  
  

diversificaciôn de las âreas regionales de explotaciôn anual y de los recursos, y por tanto al 
aprovechamiento especializado de algunos, particularmente en la caza. Los territorios 
controlados al cabo de un ciclo anual por los grupos de subsistencia debieron ser 
sensiblemente amplios. 

Los cambios estacionales de algunos de esos recursos en la regiôn, y algunas 
evidencias de estacionalidad de los grupos, implican durante buena parte del MSFCant. un 
aprovechamiento més intenso de las zonas costeras durante todo el año, pero particularmente 
en invierno (posibilidad de completar los menores rendimientos de la caza con recolecciôn de 
moluscos y la pesca de estuario, bien documentada en los depésitos de varios yacimientos). 
En las âreas interiores de la regiôn, la poblaciôn debi6 ser menor en cualquier época del año, 
alcanzado sélo cierto volumen en verano y otoño, estaciones idôneas para la caza de rebaños 
de cabras, la pesca de salmones e incluso, quizé, la recolecciôn de algunos frutos vegetales 
(fig. 7). 

Algunas evidencias (diversificaciôn de la caza en algunos yacimientos costeros) 
implican ya durante la fase VII la bésqueda de soluciones de aprovechamiento ms elästicas. 
Tales orientaciones a la diversificaciôn y aprovechamiento més intensivo de algunos 
Tecursos parecen acelerarse notablemente con posterioridad. Ello implica y va a permitir 
probablemente un menor grado de movilidad anual de los grupos (fases de dispersiôn y 
concentraciôn de los grupos de subsistencia al cabo del año), y el mantenimiento — quizä aûn 
con ligeros incrementos en épocas inmediatamente posteriores — de una base de poblaciôn 
bastante amplia (si la densidad de yacimientos y de restos en los estratos correspondientes es 
indicativo de ello, desde luego fue bastante superior a la existente en fases paleoliticas 
anteriores). 

Son muy significativos a este respecto los cambios en la recolecciôn de moluscos. La 
intensificaciôn desde el Magd. Final y Aziliense implic6 notables incrementos de restos en 
los depôsitos costeros o la ampliaciôn de las âreas de recogida. Sin embargo, en algunos 
yacimientos més alejados de la linea de costa, tienden a desaparecer ahora los moluscos de 
litoral, desarrolländose a medio plazo la recogida de Helix (Castillo, Valle, Piélago, 
Rascaño). Se trata de modificaciones bien coherentes con las indicadas en los sistemas de 
recogida de materias primas liticas anteriormente, tendentes a una recogida mâs limitada 
espacialmente, y a una menor selecciôn de la calidad del material a tratar. 

Se trata pues de modificaciones, incipientes durante el MSFCant. y desarrolladas més 
râpidamente en sus fases finales y ya azilienses en el Cantäbrico, tendentes a un menor 
grado de movilidad anual de los grupos humanos (y a més largo plazo de interrelaciôén 
cultural entre âreas lejanas); y que en ültimo término implican la reorientaciôn de un sistema 
cultural que venfa geständose durante todo el Paleolitico Superior. Aunque no entraremos 
ahora en ese aspecto de la cuestién, es bien significativo que se esté enrareciendo el arte 
parietal paleolitico probablemente ya desde mediados de la fase VII (o Dryas IT)., y que para 
el 11000 BP. hayan desaparecido las figuraciones animales, incluidas las mobiliares. 

Las modificaciones ambientales y faunfsticas producidas al término del Tardiglacial, 
esencialmente desde Allerod, potenciaron desde luego tal reorientaciôn cultural. Pero no 
parecen ser tanto causa desencadenante, cuanto factor esencial en la direcciôn a adoptar por 
los cambios culturales, algo mâ4s que meras adaptaciones a circunstancias ambientales 
cambiantes. Con todas las reservas a que obliga la naturaleza de la informaciôn disponible, 
hemos representado en fig.8 la dislocaciéôn que creemos se produce durante el MSF de la 
Regiôn Cantäbrica en algunas facetas del aprovechamiento econ6mico. 
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Fig. 2: Frecuencia en el empleo de materiales alternativos al silex para la fabricaciôn de piezas retocadas 

durante el Magdaleniense Superior-Final. 
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Fig. 3:  Arpones del Magdaleniense Superior-Final Cantébrico. Variaciôn geogräfica de algunos elementos. 
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BP: 13000 11000 

Hipôtesis sobre los cambios en las proporciones de los arpones del Magdaleniense Superior-Final 
Cantäbrico. 
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e Inferior Med/Sup.inicial   
Fig. 5: La caza masiva en el Tardiglacial. A partir del cociente entre N.MI. jôvenes y adultos. Entre 

paréntesis, la suma de NMI considerada.      
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Fig. 7 : Hipôtesis sobre las variaciones estacionales en el aprovechamiento de recursos, en las zonas 

costeras (C) e interiores (1) de la regiôn. 
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Fig.8: Hipôtesis sobre las modificaciones producidas durante el MSFCant. en las formas de 
aprovechamiento econômico.      
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